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-.OS HURACANES 

i n f , e n e r o 2 9 / 5 0 

Fases e hipótesis acerca del estudio de los. ciclones... 
, Nueva era v nuevos métodos... Estáticas, ruidos 
atmosféricos v método de los sferics... Sismógrafos 
de

-

 alta sensibilidad... El Observatorio Nacional en 
tiempos normales... El radar... Principios v aplica-
ción... Experiencias recientes... La Ciencia puede lle-
gar a impedir el desarrollo de los ciclones tropicales 

Por JOSE CARLOS MILLAS 

' ' • ' métr ico del huracán dominaba al 
El estudio de los ciclones t ro- I concepto físico; y fué así. sin du- j 

picales ha pasado por distintas da, por la fal ta de conocimientos 
fases desde que navegantes y co- ] en esta mater ia . Además respon- j 
Ionizadores encontraron esa tor» día al deseo, generalmente irre-
men ta tort ísima en los mares de sistible de los estudiosos, de ofre- : 
las Antillas, a la cual los indios cer de todos modos alguna expli- j 
l lamaban -"huracán". De igual mo- 1 cación de los fenómenos. Hoy. por j 
do conocieron el tifón en los mares el contrario, la realidad física, lo j 
de China, y o t ras en las regiones i que se observa, lo que se exami-
tropicales del planeta. Esos me- na sin que exista prejuicio algu-
teoros de idéntica naturaleza se no, está en primera línea; lo se-

cundario es lo que responde al 
aspecto geométrico. 

PRIMER M E N S A J E 

En el año 1909. algo nuevo en 

presentaban a los europeos como 
fenómenos del mar ; y asi en rea-
lidad lo son, pues pasan ellos casi 
toda su vida sobre el océano. Es 
más, podemos a f i rmar que si en 
la zona intertropical del planeta e l c a m D O de Ta""ciencia" hace su 
no- existieran mares sino t ierras a D ; , r ¡ r ¡ón . que determinaría otra ¡ 
a par t i r de unos grados al Norte f a s e p n , o s l u d i o s de los ciclo- i 
y al Sur del Ecuador, no se for- r e s E , d i a 2 6 de octubre de ese 
m a n a n esos ciclones como ahora a ñ o e l c a m t á n del vapor "Car ta-
ocurre. Cualquier hipótesis que g0.._ q u e n a v e g a b a por la zona 
se acepte para su genesis, exige d e l C a n a ] d e y u c a t á n , envió un 
que en los primeros momentos de T r i e n s a j e a ] a central del Weather ; 
la vada del organismo, no encuen- B u r e a u e n Nueva Orleans, en el ; 

t r e obstáculo la incipiente circu- q u e ] e ¡„formaba sobre el hura-
lación, y además que la fuente c 4 n q u e ]0 e s t a b a azotando, con1 

que contribuya a suministrar va- V i e n t 0 s de cien millas por hora, 
por de agua al espacio ocupado E s t e m e n s a j e fué enviado por ra-
por la tormenta que comienza sea j diotelegrafía. Desde ese momento, 
inagotable, proporcionando asi el v a ] o s barcos se convertían en ob-
combustible necesario para man- servatorios f lotantes; y si osta- : 
t ene r y desarrollar el mecanismo. b a n n o n l u y ] e i o s d e una estación í 
termodinàmico. i r adiote legráf¡ca terrestre , podían ! 

En nues t ra hipótesis sobre el : enviar sus observaciones al Wea- ¡ 
origen de los huracanes, el ini- the r Bureau. Es ta fué la época 
cío t jueda garantizado hasta cier- de la onda larga, 
to punto por la a l tura en que se Al desarrollarse años después f 
hal la el germen, pero no así su el sistema de comunicación con j 
desarrollo posterior, cuando en su las l lamadas ondas cortas, aumcn-
movimiento descendente llega por tó' muchísimo más el valor de las j 
fin. a la superficie. Si ésta es la observaciones de los barcos, ya j 
del mar , nada hay entonces que que se extendía al alcance de las! 
pueda presentar fricción alguna, estaciones radíotelegráficas. 
y la joven to rmenta puede seguir , Lo anterior, aunque fuese de un 
su evolución. 

D u r a n t e toda esa época en que 
surgieron esos que l lamamos hoy 
estudios clásicos, y aún en épo-
cas posteriores, el concepto geo-

solo barco, era evidencia más que j 
suficiente de la existencia de un 
ciclón tropical en las inmediacio- \ 
lies del lugar donde se hallaba ese ¡ 
barco. Es decir, que surgió así,; 
gracias a la radiotelegrafía, la 

t. 



época del conocimiento directo de 
los ciclones cuando es taban sobre 
el mar , y algún barco recorrien-
do su r u t a de navegación lo en-
con t raba por desgracia suya y p^i-
r a la satisfacción del meteorolo-
gista tropical, que de ese modo, 
y sólo de ese modo, se enteraba 
de que había un ciclón en una zona 
en la cual no sospechaba él, que 
existiera mal t iempo alguno. 

Hace poco han surgido nuevos 
apa ra tos y métodos que todavía 
no se han perfeccionado como es 
debido y que, sin embargo, se han 
adueñado vor completo del me-
teorologista tropical, haciendo im-
posible del todo un re torno a lo 
antiguo. Una nueva era se ha ini-
ciado y ya nunca más podremos 
depender de los métodos del pa-
sado. Es por eso que nuest ro len-
gua je será ahora a veces diferen-
te del que se ha usado en esta dis-
ciplina, del que nosotros 'mismos 
hemos empleado antes, aún en el 
seno de esta Academia. Nuevas 
palabras se encuentran hoy, en 
los estudios y en los boletines me-
teorológicos, que serían ininteligi-
bles para un meteorologista del 
pasado. Ahora es cuando se pue-
de apreciar, como nunca antes 
pudo hacerse, el mér i to y la res-
ponsabilidad de aquéllos que por 
mera s configuraciones nubosas o 
por otros medios, los únicos a su 
alcance, se a t revían a lanzar el 
anuncio de la existencia de un ci-
clón; y también, por supuesto, se 
evidencia la debilidad y deficien-
cias de tales métodos, pues a ve-
ces sin señales precursoras se pre-
sentaba un ciclón; y otras, el 
anuncio no pasaba de ser una sim-
ple conje tura ya que el ciclón no 
existia. 

Hoy queremos p resen ta r ante 
esta i lustre Academia, en expo-
sición breve, a lgo de lo nuevo en 
Ciclonologia Tropical, haciendo 
hincapié en los dos métodos de 
más efectividad en el estudio de 
los huracanes. 

DESCARGAS ELECTRICAS 

Uno de los modernos apara tos 
registra las descargas eléctr icas 
en el seno de cualquier desequili-
brio atmosférico, por ejemplo, en 
una turbonada o en un ciclón, aún 
a distancias de centenares de mi-
llas. Es como si di jéramos un ins-
t rumento ref inado pa ra el estudio 
de las l lamadas "es tá t icas" del r a -
djo, con más propiedad, "ruidos a t -
mosféricos"; y de ahí el nombre de 
"método de los sferics". 

Algunos siguen creyendo que no 
hay b a s t a n t e electricidad estát i -
ca cu los ciclones por el hecho, 
se dice, de que no abunden las 
turbonadas en su seno. Esto, des-

de luego, no es cierto. Ahora re-
cordamos -lo que en una ca r t a de 
hace t iempo nos decía un buen 
amigo nuestro, ya desaparecido, el 
señor Eusebio Solís, notable ob-
servador, quien sufr ió en La Fe, 
P inar del Río, el intenso ciclón 
del domingo 19 de octubre de 1924. 
Nos in formaba él: "Con respecto 
a las es tá t icas puedo decirle que 
en las noches anter iores fueron 
fuer tes , al ex t remo de no poderse' 
oír casi nada; pero el sábado, des-
pués de la t ronada tan grande 
que hubo a las seis de la tarde, 
fué calmando la a tmósfera" . Es 
decir, que había electricidad está-
tica notable duran te los días an-
teriores al ciclón y nada menos 
que una gran tempes tad de t rue-
nos horas antes del comienzo del 
huracán. Podemos estar , pues, 
comple tamente seguros de hal lar 
s iempre las suficientes descargas 
eléctricas para que se registren 
en el sferics. 

Con el apa ra to puede determi-
narse la dirección de donde pro-
cede una descarga, pero no así 
la distancia a que se halla. Es co-

lirio si usando coordenadas polares 
nos f a l t a r a el radio vector. Ade-
más, reg is t ra él todas las descar-
gas que se efectúen en un momen-
to dado a todo lo largo de una di-
rección. Es por ello que el méto-
do, es de cooperación, ya que exi-
ge la observación simultánea de 
idénticos apara tos en lugares dis-
tan tes y bien situados, geométri-
camente hablando, paTa que por 
prolongación de las líneas direc-
cionales, manteniendo en cada 
punto con exacti tud la única co-
ordenada polar conocida, se ob-
tenga por la intersección de ellas 
un punto, que será siempre un 
pequeño polígono, sobre el origen 
de la descarga; en nuestro caso, 
del á rea propia del ciclón. 

El hecho de ser un método de 
cooperación le quita efectividad 
por el t iempo que t ranscur re an-
tes de poderse l legar a la situa-
ción de la "zona de convergencia", 
rúente de las descargas atmos-
féricas. A más de esto, el méto-
do no puede i lus t rarse sobre la 
intensidad del meteoro, es decir, 
si es una depresión, una per tur-
bación o un ciclón: no nos indica 
nada sobre las dimertáiones del 
vórtice; no permi te que se sitúe 
con gran exact i tud; no señala la 
distribución de las presiones, ni 
las fuerzas Se los vientos, no cómo 
se encuentran las lluvias intensas 
alrededor del cuerpo de la tor-
menta . Sólo nos da el punto o la 
pequeña área geográfica en don-
de se halla el cent ro -tormentoso, 
que es na tu ra lmen te algo que mu-
cho le in teresa al meteorologista. 



E L SISMOGRAFO 

Otro de los métodos modernos 
se basa en el regis tro de los mo-
vimientos microsismicos por me-
dio de sismógrafos de al ta sensi-
bilidad. Es un estudio científico 
de gran interés y muy valioso; 
pero es asimismo un método de 
cooperación. Se sabe muy bien 
que esos sismógrafos no regis t ran 
casi nunca una línea perfecta , si-
no pequeñísimas ondulaciones, va-
riables en amplitud y en periodo; 
andulaciones que son causadas por 
las olas del mar , por la caída del 
agua en las cataratas,- por ta llu-
via, el viento, los ciclones, el t r án -
sito de ferrocarriles, camiones y 
otros vehículos, por algunas fá-
bricas e industrias, etc. Estos mi-
crosismos difieren en t re si según 
el origen que han tenido. 

El método como hoy se aplica, 
exige una estación t r ipar t i t a , con j 
t res sismógrafos instalados en los; 
vért ices de un t r iángulo equilá- !¡ 
te ro grande, digamos de un kilo- ¡ 
me t ro de lado. Exige también una ¡ 
gran precisión en la medida del I 
tiempo, con el objeto de poder j. 
t e rmina r exac tamente la hora de j 
la inscripción del pequeñísimo rao-; 
vimiento sísmico en cada apara- ! 
to. Desde luego, en este método j 
se puede hacer uso de estaciones • 
secundarias con un solo sismógra-; 
fo. pern es preferible usar ías es-; 
taciones t r ipar t i tas . 

El s is tema aplicado al estudio j 
de los ciclones tropicales se ha 
usado t an to en el Pacífico como 
en el Atlántico. En Cuba la pri-
mera estación la instaló la Mari-
na de los Estados Unidos en la 
Estación Naval de Guantánamo 
en el 1944; y fué seguida de ot ras 
semejantes en la Florida y en 
Pue r to Rico. En todos estos lu- -
pares se han registrado los micro-
sismos debidos a huracanes y se 
han medido, muy bien. Debemos 
añadir que genera lmente tienen 
un periodo en t re t res y siete se-
gundos, es decir, valores de este 
orden. Todavía, sin embargo, nos 
parece que el método está en la 
pr imera fase de su desarrollo, y 
es posible que dentro de algunos 
años su mayor ven ta ja sea la de 
permit i r que se descubran los ci-
clones a grandes distancias, en 
regiones le janas a las ru t a s de los 
barcos y de los aviones. Pa ra dis-
tancias re la t ivamente pequeñas, 
no creemos que el procedimiento 
pueda compararse a otros que 
luego veremos. 

METODOS MODERNOS 

Dos métodos modernos del es-
tudio de la a tmósfera que son 

I aplicables al estudio de los ciclo-

nes son los que utilizan el radio-
sonda y el ravvin. Ambos los po-
see el Observatorio Nacional des-
de hace años, gracias a' la coope-
ración valiosa del Wea ther Bu-
rea dé los Estados Unidos. 

El radiosonda propiamente es 
una pequeña caj i ta en la cual hay 
una estación de radio diminuta, 
por supuesto, a l imentada por ba-
lerías, ctiva onda es modulada, es 
decir, modificada por la acción de 
un barómetro , de un t e rmómet ro 
y de un higrómetro. • En una pa-
labra, es una combinación de ob-
servatorio meterológico y estación 
t rasmisora de radio. Esta caji ta, 
cuyo peso es de 1600 -gramos, la 
eleva un elobi? de sufici.ente ca-
pacidad inflado con helio; y las 
señales ^ u e de modo continuo va 
lanzando, quedan inscri tas en el 
diagrama del apa ra to regis t rador . 
Se emplea una frecuencia de 
403.000 Kilociclos (unos 75 cm. 
de longitud de onda) : y se usa el 
s is tema de frecuencia modulada. 
Todos los valores encontrados en 
la ascensión del globo, desde la 
superficie has ta la región de la 
es t ra tosfera , a los 15, 20, -25 kiló-
metros de a l tu ra y aun más, así 
como sus cambios, quedan en el 
d iagrama. De este modo se cono-
ce el estado de la a tmósfe ra so-
bre la estación, en todos los nive-
les hasta que • explote el globo. 
Const i tuye esto un verdadero son-
deo de la a tmósfera , cuyos resul-
tados se obtienen en breve plazo. 

El Observatorio Nacional en 
t iempos normales lanza dos ra-
diosondas todos los días en La 
Habana , uno a las diez de la ma-
ñana y o t ro a las diez de la noche, 
y además uno a las diez de la no-

i che en la estación principal del 
Observatorio, s i tuada en Cama-

i güey. Cuando existen ciclones 
cerca de Cuba se lanzan radioson-
das cada t res horas. 

SONDEOS 

Los sondeos revelan condicio-
nes a veces notables en la atmós-
fera. Por ejemplo, el 5 de marzo 
de 1948 a las once de la- mañana , 
nuestro radiosonda encontró a los 
18.210 metros una t empera tu ra 
m u y fría, de 83.5 grados, C. baio 
cero. Hemos llegado a más% de 
25 Km. de a l tura . En enero del 
pasado año se llegó a 28.390 me-
tros. 

Con los datos obtenidos por el 
radiosonda se construyen las car-
tas pseudo-adiabáticas que permi-
ten analizar la estabilidad y la 
inestabilidad de la a tmósfera del 
Jugar; y se pueden dibujar las lla-
madas c a r t a s a presión constante 
con las cuales se examina la dis-
tribución de las presionés, de la 
t empera tu ra y de la humedad ab-
soluta en los niveles correspon-
dientes, determinándose el des-
arrollo y el movimiento de los or-
ganismos atmosféricos. 



t 
Comn se comprende fácilmente, 

el estado de la masa de aire en 
los lugares próximos al huracán 
tiene una importancia grande en 
la intensidad del mismo y en su 
marcha fu tu r a . Seria pues conve-
niente contar con mayor número 
de observaciones de esta clase en 
otros puntos. En Cuba se lanzan 
también radiosondas en la Es ta-
ción Naval de Guantánamo. 

El otro método a que nos he-
mos referido es el del rawin. Ca-
si siempre se usa unido al radio-
sonda, y así se hace en el Obser-
vatorio Nacional, donde tenemos 
el apa ra to con el cual se determi-
na la dirección y la velocidad dé 
todas las corr ientes aéreas. Es un 
método maravilloso, de precisión, 
y que funciona, como el radioson-
da, independientemente del esta-
do del tiempo. Es t e aparato , que 
es el usado ahora, t iene movimien-
tos en a l tu ra y en acimut que los 
realiza manua lmen te el observa-
dor. Sin ver nunca el globo, él ob-
serva las imágenes que se presen-
tan en el osciloscopio, debidas a 
las ondas cont inuamente lanza-
das por la minúscula estación 
t ransmisora del radiosonda. 

f a r a el estudio de los ciclones 
este método es valiosísimo. ¿ Quién 
puede pensar ahora en dis t intas 
clases de nubes y en la dirección 
de sus movimientos pa ra relacio-
narlos con un huracán y deducir 
algo de ellos? Además, si Un den-
so n imbos t ra tus cubre todo el cie-
lo, o si es una noche sin Luna, ab-
solutamente nada de diversas nu-
bes puede observarse. 

La combinación del radiosonda 
y del rawin permi te estudiar dis-
t in tas hipótesis sobre los movi-
mientos de los ciclones; como la 
la Simpson, que expresa que los 
ciclones siguen la dirección de la 
"lengua de aire cal iente"; la de 
Bjerknes y Holmboe, que exige 
que el meteoro se desplace a lo 
largo de la i so terma media, con 
el a ire fr ió a la izquierda; y la 
de Norton, que hace uso del lla-
mado "steer ing level". 

No obstante todo l o ' q u e hemos 
indicado de las ven ta ja s de los 
mencionados métodos modernos 
para el estudio de los huracanes , 
existen además otros dos que son 
los más poderosos, los de más 
efectividad y rapidez; los que si 
pueden ser empleados, sus datos 
serán los preferidos por el meteo-
rologista para l a ' redacción rápi-
da y segura de los- boletines me-
teorológicos. Nos refer imos al ra-
dar y al avión de reconocimiento. 

E L RADAR 

El radar , y es bien sabido, se 
basa en el reflejo de las ondas de 
radio de cierta frecuencia al cho-
car con objetos; efecto obtenido 
por reflexión i r regular o por di-
fusión de la onda principalmente, 
en las part ículas del objeto. Es-
tas reflexiones o ecos forman una 
imagen no perfecta ni detallada, 
pero que da idea del contorno del 
objeto, permit iendo su identifica-
ción inmediata. El r adar además ¡ 
de señalar el objeto que refleja 1 

las ondas permite medir su dis-
tancia al apara to con facilidad. 
Esto teóricamente, no es más 
que la medición del t iempo inver-
tido por la onda en llegar al ob-
jeto y regresar al lugar donde se 
halla t ransmisor . Pero hay más : 
el. uso de ondas de radio muy cor-
tas hace posible el empleo de an-
tenas direncíonales en alto grado, 
que dan el rumbo del objeto con 
precisión. 

Hay varios sistemas que pue-
den ser utilizados para obtener 
el fenómeno de los ecos, pero el 
más usado hoy, es el " radar de 
impulsos", en el cual el apa ra to 
t ransmisor emite impulsos de 
energía de, radio muy intensos du-
r a n t e brevísimo tiempo: en ot ras 
palabras, que la potencia de la 
fuen te disponible se va concen-
t rando a intervalos, elevándose 
considerablemente hasta el mo-
menot de la emisión. Duran t e el 
t iempo que dura cada impulso la 
potencia alcanza un máximo, el 
l lamado "peak", que puede l legar 
al orden de cinco millones de 
wat t s . Ningún otro sistema t rans-
misor puede rad iar t a n t a poten-
cia. El progreso de los estudios 
electrónicos ha permitido que sur-

jgiera esta maravil la de los tiern-
j pos modernos. 

La visión con el r adar es mucho 
más amplia, abarca un campo ex-
t raord inar iamente mayor que con 
apara tos ópticos, como con un te-
lescopio o con binoculares prismá-
ticos. Le es del todo indiferente 
al apa ra to que sea de día o de no-
che, que esté nublado o lloviendo, 
que la a tmósfera esté limpia y 
t r ansparen te o que una neblina 
muy densa lo cubra : el r a d a r 
siempre funcionará bien, presen-
tando las imágenes de los objetos 
reflexibles en la panta l la del os-
ciloscopio. Además, debemos aña-
dir que con el r ada r se obtienen 
mucho mayores distancias por la 
facilidad de colocar la antena en 
lugares má saltos, y porque la on-
da alcanza Objetos que están li-
geramente por debajo del hori-
zonte visible. 



I r 
Con respecto a las ondas usadas 

en los radares dedicados al estu-
dio del tiempo, podemos decir que 
se han utilizado las que abarcan 
la l lamada banda "X", de radia-
ciones de 10 cent ímetros de lon-
gitud de onda, y las que compren-
den la banda "S", de 3 centíme-
tros. 

Cualquiera que sea la onda usa-
da, existe una diferencia notable 
en t re la diversidad de f iguras que 
se presentan en el osciloscopio de-
bidas a t ierras, barcos y otros só-
lidos, y a las correspondientes a 
fenómenos de la a tmósfera , -pues 
contras tando con la quietud de 
las primeras, las segundas varían 
continuamente, cambiando de for-
ma. de intensidad y de t amaño 
dentro de ciertos límites. En la 
pantal la del r a d a r dedicado a in-
vestigaciones meteorológicas, pue-
den verse chubascos, turbonadas, 
frentes, ciclones, y aún masas de 
cúmulos densos de los cuales no 
ha caído todavía lluvia alguna. 

De¿ando a un lado el empleo 
del r ada r para otros fines meteo-
rológicos. pensemos ahora en el 
valor inestimable que supone el 
es tudiar de modo directo, en el 
acto, ins tan táneamente pudiéra-
mos decir, los ciclones tropicales. 
En este caso las gratides y den-
sas agrupaciones de nubes y llu-
via intensa, unidas a la naturale-

| za circulatoria de esas masas en 
el seno del ciclón, se presentan 
en la panta l la del r ada r como ar-
cos circulares, más o menos defi-
nidos. pero sin que se pueda de-

j a r de apreciar esa carácter geo-
métr ico pecuiiar que lo identifica 
en seguida. ¡ 

Si el huracán- se halla dentro 
i del radio del radar , el vórtice, el 
| ojo de la to rmenta o simplemen-
I te el ojo, como por brevedad se 
| está diciendo en los últimos años, 
puede verse como un área circu-
lar oscura, negra, es decir, no ilu-
minada, pues dentro de ella no 
hay ecos. Muchas veces el ojo está 
lejos de ser un círculo perfecto en 
el osciloscopio como una elipse u 
otra f igura semejante; mas siem-
pre ese espacio pequeño, de ne-
g ru ra limitada, lo identifica del 
todo. 

Cuando el ojo se halle fuera 
i del alcance del aparato, todávia 
pueden verse en la pantal la esos 
arcos característicos, y entonces 

¡ por la geometría del problema se 
! puede calcular dónde aproximada-
! mente estará-.el centro, en qué di-
rección y a qué distancia. 

;Cómo la Ciencia en su avance 
I incesante va desplazando ideas 

falsas sus tentadas en todos los 
campos, en todas las disciplinas 
mentales! En este mismo de la 

, Ciclonología Tropical, ¡cuántas in-
novaciones no ha hecho! 

Y si esto que se logra ahora se 
encuentra en la infancia del ra-
dar. ¿quién puede sospechar lo 
que hará este apa ra to electrónico 
con el t ranscurso de los años? 

LARGO. ALCANCE 

P a r a Cuba seria de grandisima 
importancia e imponderable ven-
taja , la instalación de una serie 
de r ada res del más largo alcan-
ce posible. Ellos permit i r ían co-
nocer bien las posiciones geográ-
ficas de los huracanes que estuvie-
ran cerca del ter r i tor io nacional, 
asi como sus movimientos; y los 
avisos que se dar ían a las auto-
ridades y al público, tendrían una 
exact i tud muy grande, y habría 
t iempo suficiente para que se to-
m a r a n todas las precauciones con 
bas tan te anticipación. En otras 
palabras, esto significaría la. sal-
vación de las vidas de un gran nú-; 
mero de nuestros compatriotas, y 
sin duda una reducción en las 
pérdidas mater ia les . 

En nuestro sentir , és te es el 
método que se debe establecer en 
Cuba, el que está al alcance de 
sus posibilidades, no sólo en la 
adquisición del ins t rumenta l e ins-
talación necesarios, sino también 
en el manten imien to de las esta-
ciones. Esperamos que en un fu-
turo muy próximo, nues t ra patr ia 
pueda contar con una red de es-
taciones de radares modernos, de 
un alcance por lo menos de 200 
millas. 

E l . AVION 

Finalmente , señoras y señores, 
\ llegamos a la consideración del 
I últ imo método al cual nos r e f e - : 

' viremos hoy. De todos los que se 
han ideado para el estudio de los 
huracanes, resal ta éste como el 
más notable, como aquél que no 
tiene igual, ni siquiera parecido: 
el del empleo del l lamado avión 
de reconocimiento. Es te método 
usado por la Marina y la Fuerza 
Aérea de los Estados Unidos, tan-
to en el Atlántico como en el Pa- j 
cífico, data de muy pocos años, -
y se ha ido mejorando rápida-
mente. 

En esencia, el método consistei 
en enviar expresamente un avión | 
a la zona tormentosa para que 

i busque y sitúe el centro de un ci-
clón tropical. Nótese bien que aun 
suponiendo que el avión no lie-: 
vara apa ra tos meteorológicos de 
ninguna clase, el solo hecho de 
poder indicar la clase de vientos 
que ha encontrado, la existencia 
del vórtice del huracán y su po- j 
sición geográfica, sera más que 
suficiente para que el meteorolo- j 
gista deseara vivamente poder j 
contar con esos valiosos informes. 

Pero- es lo cierto que el avión 
de reconocimiento, del tipo más 
potente y de gran resistencia, co-
m o ' e l B-29, por ejemplo, especial-
mente preparado para esos vue- , 
los en los cuales tendrá que so-
por ta r el azote de fortisimas ra- ¡ 



chas, de las sacudidas enormes 
producidas por turbulencia a ve-
ces muy intensa, de caídas y as-
censos casi ins tantáneos de cen-
tenares de metros, sufriendo el 
impacto de las gruesas gotas de 
chubascos violentísimos, y volan-
do en zonas de visibilidad muy 
reducida, casi nula a veces, es en 
realidad ese avión un observato-
rio meteorológico f lotante , en don-
de van además del comandante 
y .su co-piloto, expertos navegan-
tes, aerologistas, fotógrafos, ra-
diotelegrafis tas y mecánicos. Es te 
personal debidamente preparado, 
consti tuye el grupo de héroes cien-
tíficos que van a e n f r A t a r s e con 
las furiosas rachas de un ciclón. 

Muchos creen que el avión vue-
la muy alto, como si dijéramos, 
por encima del meteoro. Nada 
más lejos de la verdad. El avión 
de reconocimiento t iene que vo-
lar muy bajo, de 600 a 1500 pies 
de a l tura , expresándolo en las me-
didas que vienen en los mensa-
jes; y en muchas ocasiones se ven 

; obligados a volar a 400 pies o me-
I nos, con el objeto dé poder ver el 
mar, condición necesaria pa ra que 
puedan de te rminar el viento en 
la superficie. 

Por Ib que hemos leído parece 
i que una a l tura de vuelo sobre los 
1000 pies resul ta lo mejor , pudien-
do verse el mar . Es f recuente que 
las nubes ¡nferiorei, los veloces 
y densos f ragmentos caracter ís t i -
cos de todo ciclón tropical, y que 
nosotros fuera de la' clasificación 
internacional de las nubes, lla-
mamos " f rac tocumulus nimbo-
sus", los obliguen a volar a esos 
bajos niveles; y en múlt iples oca-
siones las cort inas de lluvia in-
tensa les reduce la visibilidad a 
cero y nada pueden ver. Es en 
ésos casos cuando ba jan aún más, 
llegan apenas a los 200 pies, y 
al lograr por fin ver t an de cer-
ca el m a r embravecido, con sus 
olas gigantescas, como si todo 
ello fuera una caldera inmensa 
en la cual las aguas del océano 
estuiveran hirviendo, es entonces 
cuando los val ientes navegantes 
tienen que repet i r lo que dijo un 
observador en el Pacifico, que 
esas condiciones obligaban a uno 
a renovar su fe en la Omnipoten-
cia Divina. 

¿ Quién que haya sufr ido el azo-
te de un huracán intenso como 
el del 18 de octubre de 1944, por 

¡ejemplo, no siente el humano te-
mor por la suer te de esos intré-
pidos navegantes que precisamen-
te van a in te rnarse en uno de 
ellos en cumplimiento de su de-
ber? 
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OBSERVACIONES 

observaciones son, como 
icho. completas. En todo 
se da la la t i tud y la lon-

>«, grados y décimos, la ho-
a observación, el rumbo 
•o que lleva el avión en 
la distancia en t re las ob-
nes, el número de orden 
•servación. la a l tu ra a que 
volando, la visibilidad, el 

leí t iempo en ese momen-
urbulencia, el t iempo pa-
. dirección y la velocidad 
ito a la a l tura de! vuelo, 
intas capas de nubes, la 

i tura del aire corregida 
,'elocidad del avinón, la hu-
relativa, los cambios sig-

nificknvos en el estado del t iem-
po, la presión a tmosfér ica a un 
nivel indicado, la dirección y fuer-
za del viento en la superficie, el 

¡ estado del mar , la dirección del 
oleaje; y otros datos más, a juicio 
del observador que se remiten en 

¡ lenguaje ' corr iente y no en cla-
Í ve. Repetimos que todo lo ante-

rior va incluido en cada uno de 
los mensajes . ¡En qué condiciones 
más desfavorables se obtiene ese 
mater ial valiosísimo! 

Después que el comandante de 
un avión recibe la orden .de par-
tir, con las instrucciones per t i -
nentes, y se hace al aire, no deja 
nunca de es tar en contacto direc-
to con la base. No se pierde t iem-
po en la transmisión de los men-
sajes. ¿Puede pedirse un método 
más directo, eficaz y rápido que 

| és te pa ra el estudio de los hura -
canes? 

La posición del avión la deter-
mina el navegante de varios mo-

¡I dos, pero el mejor, en las regio-
j nes en que pueda ser usado con 
precisión, es el lorán. De. nuevo 

! encontramos aquí otro procedi-
j miento v modernísimo, completa-
¡ mente físico, que no necesita sex-
! t an te alguno para hallar, la altu-
ra del Sol, que por lo demás no 
se observa, ni puede observarse 
en esos casos. 

A medida que avanza el avión 
en. su vuelo, se hacen observacio-
nes con el r adar que fo rma par-
te del equipo científico; y ya cer-
ca del ' huracán o dentro de él, 
puede verse el ojo en la pantal la . 
Entonces, vanándose el rumbo, 
va directo el avión hacia ese cen-
tro. Es posible, sin embargo, y 

¡ así se hace con frecuencia, que es-
j coja el comandante, por las indi-

caciones del radar, la zona en la 
cual la lluvia no sea tan intensa, 
con el objeto de tener mejor visi-
bilidad. 



/ 
Llegando el avión al vórtice, y 

esto de sobra se sabe, el estado 
del tiempo varia como por encan-
to. Entonces se mide el diámetro 
del ojo volando de un .extremo al 
otro: se hacen las mejores obser-
vaqiones posibles, y se toman foto-
graf ías de las nubes y del mar . 

Además de realizar lo anterior , 
el comandante del avión de reco-
nocimiento tiene la orden de hacer 
la circunnavegación de la tormen-
ta para que se conozca bien la 
fo rma y la distribución de los vien-
tos violentos, asi como también 
de las zonas de lluvias más inten-
sas. En pocas pa labras : el vuelo 
de un avión de reconocimiento le 
suministra al meteorologista en 
breve tiempo, una información 
verdaderamente completa del ci-
clón, y el holetin que emita será, 
por tanto, lo más exacto posible. 

Con el objeto de disminuir el 
peligro tan grande que se corre 
al pene t ra r el avión en el seno 
del huracán para llegar al ojo, se 
usa algunas veces en los intensos 
ciclones, el procedimiento de en-
ce r ra r el meteoro en un cuadra-
do descrito por el avión en su re-
corrido a prudente distancia del 
centro mismo, pero donde soplan 
siempre vientos huracanados. A 
esta operación se le l lama en in^ 
glés "hoxing the hurr icane" ; y da 
resul tados satisfactorios. 

P E L I G R O 

En muchos de los vuelos se ma-
rean los navegantes, y es difícil 
cont inuar con las observaciones; 
no obstante, nunca dejan de ha-
cerse. Se está siempre a tento a 
la monótona marcha de los moto-
res, esperando de un momento a 
otro que se presente una varia-
ción indeseada en ese r i tmo soste-
nido. que en otro momento les 
produciría un tedio hasta la sa-
turación. y que en estos lances 
se escucha como si fue ra una ex-
quisita sinfonía. En uno de los 
magníficos informes de esos he-
roicos piltos. decía uno de ellos, 
refiriéndose a *os motores, al lle-
gar a lo más fue r t e del huracán : 
" . . .y mien t ras yo miraba f i ja-
mente las cuatro máquinas de 
nuestro avión, —el único amigo 
de uno duran te la t o r m e n t a . . . " 
Ya en otra ocasión, en el año 1948, 
a un avión de reconocimiento se 
le paró en f i rme uno de los cua-
t ro motores, precisamente en el 
ojo. y tuvo que salir de él en esas 
condiciones dentro de las mayores 
dificultades. 

Nosotros, y con. nosotros sabe-
mos que es tarán todos los cuba-
nos, al apreciar el gran valor del 
método de los aviones de recono-
cimiento, queremos expresar por 
este medio nuestra admiración y 
afecto a los valientes aviadores y 
observadores americanos, que po-

niendo en peligro sus vidas, son los 
que permiten conocer todo lo ne-
cesario de un ciclón, pa ra mejo-
r a r mucho los -boletines metereo-
lógicos, y salvar de este modo 
mayor número de vidas. 

Debemos declarar también que 
el Wea the r Bureau. a t ravés del 
cable submarino que une la Cen-
t ra l de Miami con el Observato-
rio Nacional, nos ha t ransmi t ido 
siempre por teletipo los valiosos 
mensa jes de los aviones, que he-
mos apreciado muchísimo y que 
nos han servido p a r a redac ta r 
con más precisión nuestros bo-
letines especiales; en algunos ca-
sos const i tuyendo ellos solos, la 
única fuen te posible de informa-
ción. 

CASO CURIOSO 

De la úl t ima temporada cicló-
nica, a pocos meses de distancia, 
vamos a seña lar a la ligera un 
caso in te resante en relación con 
lo que hemos in formado sobre la 
efectividad del avión de recono-
cimiento en el estudio práctico 
de los ciclones tropicales. 

El mapa del t iempo de las sie-
te de la m a ñ a n a del dia 21 del 
pasado agosto señalaba buen t iem- • 
po, dominado el At lánt ico por el 
anticiclón oceánico. Las observa-
ciones de las Is las de Barlovento, 
de las Islas Vírgenes, de Pue r to 
Rico, de las Islas Turcas y aún 
de barcos, no indicaban el menor 
desequilibrio en la a tmósfe ra . Es-
to lo conf i rmaban también las co-
r r ientes superiores que habían 
encontrado los globos pilotos en al-
gunos de esos lugares. No es de 
extraña* - que nadie di jera o t r a 
cosa que no fuese lo observado. 
Y unas pocas horas después, a las 
2 y 30 de la t a rde de ese dia, las 
palancas y tipos de nues t ra má -
quina te le impresora directa a 
Miami, escribirían un mensa j e del 
Centro Metereológico del W e a t h e r 
Bureau en dicho lugar que en esen-

' cía decía lo siguiente: "El p r imer 
huracán de la t emporada de 1949 
fué localizado hoy por aviones de 
reconocimiento y se halla s i tuado 
a las 2 y 30 p. m. a unas t rescien-
tas millas al Nor t e de P u e r t o 
Rico". ObséFvese que no se t r a t a -
ba de una depresión n de una per-
turbación, .sino de un huracán de 
pequeñísimo diámetro, dfcl que na-
die por ningún otro método lo ha-
bía señalado. 

Como hemos dicho, bien distin-
to por cierto es el lenguaje que 
se halla hoy en el campo de la 
Ciclonología Tropical al lengua-
je que se usaba hace tiempo. P a r a 
no extendernos demasiado ponga-
mos unos pocos ejemplos más de 
lo indicado, que se ref ieren a ca-
sos de la ú l t ima temporada cicló-
nica: 



"Abandonamos el ojo con ru m-
bo al' Suroeste. Ahora c i rcunna-
vegamos la t o rmen ta" . 

"Pene t ramos en un ojo bien de-
finido. Su d iámetro es de 25 mi-
llas. Le daremos una vuel ta y nos 
elevaremos du ran te unos t r e in t a 
minutos pa ra t o m a r fo tograf ías" , 

"Las rachas han a r rancado la 
, puer ta del espacio en el 'avión en 
qup está la balsa salvavidas. Aho-
ra ésta se presenta como una pro-
tuberancia fue ra de la pue r t a " , . 

I M P E D I R SU D E S A R R O L L O 

¿Qué hubiera pensado el genial 
P. Benito Víñes si hubiera sos-
pechado todo esto al leer en es-
ta misma Academia en el 1877 
su notable t r aba jo sobre los ci-
clones del 1875 y 76? ¿Qué hu-
bierrn pensado todos los meteo-
rologistas de aquella época? 

Así también lo s . meteorologis-
tas actuales no pueden prever 
lo que en otro lapso seme jan te 
ocurr i rá . Pero el hombre de cien-
cia, sin hacer ninguna a f i r m a -
ción concreta, mant iene su f e 
en el progreso general de los 
conocimientos, qué es la fe en la 
Ciencia misma, y cree que ocu-
r r i rán cambios notables por el 

, a taque incesante a las to rmen-
! tas tropicales en diversas direc= 

ciones. Hoy has ta se habla de la 
posibilidad de desviar a volun-
tad el movimiento de los h u r a -
canes, modificándose así a r t i f i -
cialmente, las t rayec tor ias n a t u -
rales. Suele p regun ta r se también 
si no está cercano el día en que 
se pueda proceder a desorganizar-
los completamente , es decir, a 
des t ru i r los huracanes . Aunque 
lo -primero pudiera lograrse, lo 
segundo es un problema de o t ro 
orden, mucho más complicado; y 
no acierta uno a pensar en qué 
recursos físicos se basa rá el homr 
bre para obtenerlo. 

Hay ot ra posibilidad ,sobre la 
cual hemos hablado nosotros mis-
mos, conducidos a ella precisa-
mente por la índole de nues t ra 
hipótesis sobre la génesis de los 
huracanes. Pero sea ella c ier ta 
o no. demués t rase a lguna o t r a 
verdadera el día de mañana, ca-
be s iempre en lo posible, la idea 
de que al nacer o en la fase em-
brionaria. se pueda imoedir éoñ 
más facilidad el desarrollo de un 
ciclón tropical. 

Creemos que mucho t iempo pa-
sará antes de que esto ocurra;, 
pero si algún día se logra, en-
tonces la Ciencia misma h a b r á 
barr ido con todos los estudios de 
Ciclonología Tropical, y una r a m a 
de ella sería innecesaria. Así co-
mo han dejado de vivir en nues-
tro planeta, especies de p lan tas 

! y animales por condiciones ad-
I versas al modificarse el medio, 
¡ así del mismo modo, en ese caso 
| desaparecerían estos gieantes or-
! ganismos de la a tmósfera . Des-

de ese día. el "huracán" de los 
: indios antil lanos sería una cosa 

del pasado. 
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